
7. PAZ  
PAZ EN LA TIERRA,  
PAZ EN LAS ALTURAS, 
QUE EL GOZO ETERNO REINE  
EN NUESTRO CORAZÓN. (BIS) 
 

Que tu paz, hermano, sea don,  

es el mejor signo de amor  

que tú nos puedes ofrecer:  

abrazo de paz. 

8. COMUNIÓN 

Noche de Dios, noche  de paz  

claro sol brilla ya  

y los ángeles cantando están: 

Gloria a Dios gloria al Rey eternal 

“duerme el Niño Jesús” (bis) 

 

Noche de Dios, noche de paz, Nueva 

luz celestial Floreció la feliz Navidad 

Es palabra, mensaje de paz. 

“Duerme el Niño Jesús” (bis) 

 

Noche de Dios, Noche de paz, Esplen-

dor inmortal. Luz eterna en la noche 

brilló, es la gloria del Hijo Dios 

“Duerme el Niño Jesús” (bis) 

 

9. DESPEDIDA 
Birjina maite, lotan dago  
zure seme laztana.  
Sehaskatxoan ipini iozu  
gure bihotzen kuttuna,  
ongi bai ongi igaro ditzan  
gauak eta egunak.  
Poliki poliki eragiezu.  
egin dezan lo ona. 

Hoy en la tierra nace el Amor. 
Hoy en la tierra nace Dios. 
Alegría, Paz y Bien en la tierra a 
los hombres. Alegría, Paz y Bien 
hoy Dios nace en Belén..  

1. ENTRADA  

2. GLORIA  
Gloria a Dios en las alturas, y en la 
tierra al hombre paz. Así los ángeles 
cantan de Belén en el portal (bis) 
A Belén venid, pastores, que ha ve-
nido nuestro rey, envuelto en pobre 
pañales, sobre pajas le veréis 

3. SALMO 

El Verbo se hizo carne y habitó en-
tre nosotros 

4. ALELUYA 
Aleluya, Aleluya, Ha nacido el 
Salvador. (bis) 
Escuchad hermanos una gran noti-
cia: “Gloria en los cielos a Dios y en 
la tierra al hombre paz!   

5. OFERTORIO 
Con amor te presento, Señor,  

lo mejor de mi vida: 

te presento, Señor, mi amistad. 

con amor te presento, Señor,  

para ser mi manjar:  

la viña, el racimo, el trigal,  

el pan de mi hogar; 

te presento con amor. 

6. SANTO Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

COMIENZO DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN. Jn 1, 1-5. 9-14 
 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 

Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo todo, y sin 

él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y la vida era la 

luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. El 

Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En 

el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. 

Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio 

poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. 

Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino 

que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y 

hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gra-

cia y de verdad. 

Palabra del Señor. 

LECTURA DEL  LIBRO DEL ECLESIÁSTICO. Eclo 24, 1-2. 8-12 

La sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su honor en Dios y se gloría 

en medio de su pueblo. En la asamblea del Altísimo abre su boca y se gloría 

ante el Poderoso. «El Creador del universo me dio una orden, el que me había 

creado estableció mi morada y me dijo: “Pon tu tienda en Jacob, y fija tu here-

dad en Israel”. Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y nunca jamás 

dejaré de existir. Ejercí mi ministerio en la Tienda santa delante de él, y así me 

establecí en Sion. En la ciudad amada encontré descanso, y en Jerusalén reside 

mi poder. Arraigué en un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su here-

dad».  Palabra de Dios. 

 

 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS. Ef 1, 
3-6. 15-18 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cris-

to con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. Él nos eligió en Cristo 

antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e intachables ante él por 

el amor. Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 

voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que tan generosa-

mente nos ha concedido en el Amado. Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en 

Cristo y de vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, re-

cordándoos en mis oraciones, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 

Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine 

los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os 

llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos. 

Palabra de Dios. 

Oración de los Fieles Herri otoitza 
 

En este primer domingo del año 2022, fijemos nuestra mirada 

en el rostro de Jesús y digámosle: Somos tus hermanos, 

¡escúchanos, Jesús! 

-Hoy la Palabra resuena por la voz de los discípulos de Jesús, su 

Iglesia. Para que sepa acompañar a los hombres y mujeres de 

hoy con actitud humilde, cercana y tierna, oremos. 

-Hoy nacen nuevos niños y niñas en condiciones infrahumanas 

como Jesús. Para que amanezcan a un mundo de paz auténtica, 

fruto de la justicia y del amor fraterno, oremos. 

-Hoy hay más pobres, más enfermos, más exiliados, más vícti-

mas de la violencia… que cuando nació Jesús. Para que sintamos 

cómo ellos están tocando a nuestras puertas, reclamando posa-

da… para que nuestra respuesta no sea tener las puertas de 

nuestro corazón cerradas, oremos. 

-Hoy Jesús vuelve a nacer en el seno de nuestra comunidad ecle-

sial. Para que sepamos transparentar ante nuestra sociedad el 

rostro del Resucitado, el primer nacido de nuevo desde la muer-

te, esperanza para la humanidad, oremos. 

Escucha nuestras oraciones y que quienes celebramos con 

alegría el nacimiento de tu Hijo liberados de todo mal y progre-

semos en el conocimiento del Evangelio. 

El jueves, Epifania, las eucaristías son como los domingos. 

San Cristóbal 9,00 y 12,30 

Sagrado Corazón 11,30 

San Ignacio 9,30 y 12,00 

San Juan en Arechavaleta 10,30 

Os recordamos que la Palabra de Dios la podemos acoger cada día en 

nuestro hogar y en nuestra vida. 


